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La lengua quichua de Salasaca (ISO 639-3=qxl) pertenece a la familia quechua, 
específicamente el grupo A (Parker 1963), IIB (Torero 1974), o norteño (Landerman 
1991); véanse Landerman (1991) y Adelaar (2004) con respecto a las dudas sobre la 
clasificación de las variantes de quechua. La variante descrita en el presente trabajo 
es hablada por aproximadamente 12,000 personas en el Ecuador. La parroquia de 
Salasaca (cantón de Pelileo, provincia de Tungurahua) está dividida en dieciocho 
comunidades y en todos se habla el quichua. Esta variante es similar a otras de la 
región y se incluye en el diccionario de Stark y Muysken (1977). Las variantes de 
quechua en esta zona no tienen los alófonos más abiertos, los que han sido 
encontrados en las variantes más al sur (como en Perú), y es por ello que se le 
denomina “quichua” en lugar de “quechua”. 

La presente descripción de la fonología de esta lengua se basa en el habla de la 
autora principal, nacida en la zona en 1973 y residente de Salasaca; su lengua 
materna y lengua principal es el quichua. El análisis presentado difiere 
relativamente poco del análisis de Waskosky (1992). En gran medida hay acuerdo 
completo con los datos presentados también en Stark y Muysken (1977). Véase 
Adelaar (2004) para información de cómo se relacionan estos sonidos a la familia 
quechua en general. 
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Oclusiva p pʰ  b t  tʰ   d    k kʰ  ɡ  
Africada  ʦ   ʧ  (ʧʰ )   
Nasal m    n    ɲ  
Fricativa s    z  ʃ      ʒ  x    
Vibrante   ɾ    
Aproximante 
central     j w 
Aproximante 
lateral   l   
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Aquí las obstruyentes sonoras /b d ɡ/  se presentan como fonemas oclusivos 

aunque en realidad son fricativos [β  ð ɣ] , respectivamente, en la mayoría de 
contextos (véase abajo). La sonorización de las obstruyentes en el quichua de Salasa-
ca es contrastiva. No es sorprendente, por lo tanto, que estas consonantes se 
escriberon con letras propias en el diccionario de Stark y Muysken (1977). La 
sonorización de oclusivas ha sido un paso notable en la evolución de la lengua 
(Adelaar 2004: 242). La distribución es interesante, y obviamente hay irregularides 
debidas a su evolución, porque el protoquechua no tenía las oclusivas sonoras 
(Adelaar 2004 y otros). Después de las resonantes no nasales, las oclusivas sordas 
son comunes y las sonoras menos comunes: / ˈʧ i lkɑ/ ‘verde’, /milɡɑ/ ‘mucho’. 
Después de las nasales, las oclusivas sonoras son comunes y las sordas menos 
comunes: / ˈ tɑndɑ/  ‘pan’, / ˈ jɑntɑ/ ‘leña’. Las oclusivas sonoras no son frecuentes 
en otros ataques de la sílaba en raíces patrimoniales, pero las en que se presentan 
son de uso frecuente; /ɡɑn/ ‘es’ y /ubji/  ‘¡bebe!’, por ejemplo. En contraste, las 
oclusivas sonoras predominan en los sufijos donde contrastan con una que es sorda: 
/kʰɑˈ tɑ -dɑ/ ‘cobija (Acusativo)’, /kʰɑ ˈ tɑ -ɡɑ/ ‘cobija (Tópico)’, /kʰɑ tɑ - ˈɡunɑ/  
‘cobijas’, /kʰɑ ˈ tɑ -bi/ ‘en la cobija’ (Locativo), /kʰɑ ˈ tɑ -buk/  ‘de la cobija (Ablativo)’, y 
/kʰɑˈ tɑ -pɑ/ ‘cobija (con  desprecio)’. Ninguno de estos sufijos muestra alomorfos. 
En resumen, la evidencia de la distribución (obviamente interesante) y la reacción de 
los nativohablantes (importante si la realidad de la noción de fonema tiene 
signifcancia, como creemos) indican claramente, en nuestra opinión, que el 
inventario de fonemas en esta variante tiene que incluir las oclusivas sonoras.   

No hay contraste entre las obstruyentes no estridentes en la coda de la sílaba: 
sólo hay velares, transcritos aquí como /k/  o /ɡ/ , dependiendo del contexto. Tampo-
co hay contraste entre las nasales en la coda, con dos excepciones, como se expli-
cará.  

Las oclusivas aspiradas se presentan en relativamente pocas palabras y la aspi-
ración no es fuerte. Se presentan solamente en posición inicial de palabra en nues-
tros datos y los de Starker y Muysken (1977), a diferencia de otras variantes de 
quechua (véase Parker y Weber 1996). La africada aspirada se presenta en una sola 
palabra en esta variante en particular; Starker y Muysken (1977) presentan sólo dos 
palabras más con este fonema, encontradas en otros dialectos de la zona. 

Las consonantes se presentan en varias posiciones, según sus posibilidades, 
utilizando principalmente palabras patrimoniales. (Las raíces /dɑ l i/ ‘pegar en 
nalgas’ y /pɑɾ l i/  son dos excepciones notables.) Se dan primero en el ataque de la 
sílaba: (a) al inicio de palabra, (b) entre vocales, (c) después de vibrante o lateral, (d) 
después de aproximante central, (e) después de nasal, y (f) después de obstruyente. 
Y entonces se dan en la coda: (g) de la sílaba acentuada, (h) en posición final de 
palabra. 

 
(a) p ˈpunɡu ‘puerta’ t  ˈ tɑki  ‘¡pega!’ k ˈkuʃni ‘humo’ 
(b)  ˈs ipu ‘arruga’  ˈ tutɑ  ‘noche’  ˈ tɑki  ‘¡pega!’ 

(c)  ˈuɾpi ‘tórtola’  ˈpɑ l t i  ‘¡pon 
encima!’  ˈ lɑɾkɑ  ‘acequia’ 

(d)  ——   ˈ tɑ j tɑ  ‘padre’  ˈwɑ jku 
‘lugar 
donde se 
corta 
hierba’ 
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(e)  ——   ˈ jɑntɑ  ‘leña’  ˈʦɑnkɑ  ‘poco 
molido’ 

(f)  ˈɑʧpɑ  ‘tierra’  ˈ tʰuktu ‘flor de 
maíz’  ˈ i skun ‘nueve’ 

(g)  ——   ˈutki  ‘¡apúrate!’  ˈsuktɑ  ‘seis’ 
(h)  ——   ——   ˈpusuk ‘ocho’ 
          

(a) pʰ  ˈpʰɑki  ‘pedazo’ tʰ  ˈ tʰuktu ‘flor de 
maíz’ kʰ ˈkʰɑ tɑ  ‘cobija’ 

(g)  ——   ——   ——  
          

(a) b ˈbunɡɑ  ‘abeja’ d ˈdɑ l i  ‘¡pega (en 
nalga)!’ ɡ  ˈɡɑn ‘es’ 

(b)  wɑˈs i -
bi  

‘en la 
casa’  ˈʧ i -dɑ  ‘por allí 

(accus.)’  ju ˈ ɾɑ -
ɡɑ  

‘árbol’ 
(Tópico)’ 

(c)  ˈ tɑɾbi ‘¡siem-
bra!’  ——   

ˈmiɾɡɑ  
~ 
ˈmilɡɑ  

‘mucho’ 

(d)  ˈʧɑwbi ‘mitad’  ˈkɑ j -dɑ  
‘éste, por 
aquí 
(accus.)’ 

 ˈ tɑwɡɑ  ‘muchos’ 

(e)  ˈʧumbi  ‘faja’  ˈ tɑndɑ  ‘pan’  ˈpunɡu ‘puerta’ 

(g)  ˈubji  ‘¡bebe!’  ——   ˈ juɡzi  ‘camino 
arenoso’ 

          

(a) ʦ  ˈʦɑ lɑ  ‘flaco’ ʧ  ˈʧɑki  ‘pie’ ʧʰ ˈʧʰuzu ‘delgado’ 
(b)  ˈpɑʦuk ‘cien’  ˈkuʧu ‘cerca’  ——  

(f)  ˈwɑkʦuk  ‘un 
pájaro’  ˈwɑkʧɑ  ‘pobre’  ——  

(g)  ——   ˈɑʧpɑ  ‘tierra’  ——  
          

(a) m ˈmɑpɑ  ‘sucio’ n ˈni ‘¡di!’ ɲ  ˈɲɑwi ‘ojo’ 
(b)  ˈnimɑ  ‘nada’  ˈsuni  ‘largo’  ˈpʰ iɲɑ  ‘enojado’ 
(g)  ˈxumbi ‘sudor’  ˈ tɑndɑ  ‘pan’  ——  
(h)  ——   ˈ i skun ‘nueve’  ——  
          

(a) s  ˈsuktɑ  ‘seis’ ʃ  ˈ ʃutu ‘gota’ x ˈxɑpi ‘¡coge!’ 

(b)  ˈwɑs i  ‘casa’  ˈkuʃɑ  ‘daré’  mi ˈxiku ‘cabuya’ 
(agave) 

(d)  ˈkɑwsi  ‘vida’  ——   ˈmɑ jx in ‘¿quién?’ 
(f)  ˈ ɾ iks in ‘conoce’  ˈʒuk ʃ i  ‘¡sal!’  ——  
(g)  ——   ˈkuʃni ‘humo’  ——  
(h)  ˈkɑnʧ i s  ‘siete’  ——   ——  
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(a) z ˈzimɾɑn ‘tiem-
bla’ ʒ  ˈʒɑmbu ‘liso’ ɾ  ˈ ɾ inɾ in ‘oreja’  

(b)  ˈpuzu ‘gris’  ˈkiʒɑ  ‘mes’  ˈkʰuɾu ‘gusano’ 
(e)  ——   ˈkɑnʒɑ  ‘afuera’  ˈwɑɡɾɑ  ‘ganado’ 

(f)  ˈ juɡzi  ‘camino 
arenoso’  ˈmiʒpi  ‘¡traga!’  ˈpɑɾ l i  ‘¡habla!’ 

          

(a) w ˈwɑs i  ‘casa’ l  ˈ lɑnʧɑ  ‘llovizna’ j  ˈ jɑku ‘agua’ 

(b)  ˈkʰɑwi ‘¡mez-
cla’!  ˈkɑ lɑ  

‘pan que 
brindan 
los 
alcaldes’ 

 ˈʧujɑ  ‘limpio’ 

(c)  ——   ˈpɑɾ l i  ‘¡habla!’  ——  
(e)  ——   ——   ˈkɑn-jun  ‘contigo’ 
(f)  ——   ——   ˈ tuɡ jɑn ‘revienta’ 

(g)  ˈ tɑwnɑ  ‘bastón’  ˈxɑ lmɑ  
‘cojín 
para 
burro’ 

 ˈwɑ jku  

‘lugar 
donde se 
corta 
hierba’ 

2. Vocales 
Las vocales en palabras patrimoniales son tres: /i  ɑ  u/ . Las vocales /e o/ aparecen 
en palabras que son préstamos del español, que desde luego se han usado por gene-
raciones. 
 
 
  
 
 
 
 
 

 
i  ˈkiʒɑ  ‘mes’ ɑ  ˈʦɑ lɑ  ‘flaco’ u ˈ tutɑ  ‘noche’ 

 ˈwɑsi  ‘casa’  ˈkʰɑ tɑ  ‘cobija’  u ˈkuʧɑ  ‘ratón’ 

3. Acento 
Con muy pocas excepciones, como el sustantivo onomatopéyico /ɡu ˈ lun/  ‘trueno’, se 
acentúa la penúltima sílaba de la palabra. Las excepciones incluyen palabras con el 
sufijo comitativo/instrumental /–n/  en que el acento siempre se presenta en la últi-
ma sílaba: / ˈ indi/ ‘sol’, /in ˈdin/ ‘con el sol’, / ˈʧɑki/ ‘pie’, /ʧɑˈkin/  ‘con el pie’. 
Este sufijo es supuestamente una reducción del sufijo /-wɑn/  que sigue en uso en 
registros más formales. También tiene un alomorfo supletivo que se utiliza con un 
pronombre como /kɑn/  ‘tú’: / ˈkɑn-jun/  ‘contigo’.  

 

  ɑ  

 u   i  
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4. Convenciones 
Una oclusiva bilabial aspirada varia optativamente a fricativa en el habla de algunas 
personas: /pʰ iɲɑ/  ‘enojado’ [ ˈpʰ iɲɑ]  ~ [ ˈɸ iɲɑ] . 

Una obstruyente no estridente en la coda de la sílaba tiene características 
predecibles o variables (Waskosky 1992). Es velar y varía fácilmente entre pronun-
ciación oclusiva y fricativa y entre sorda y sonora, generalmente de acuerdo con la 
consonante que le sigue. Una palabra como / ˈukʃɑ/  ‘paja del cerro’ entonces puede 
escucharse [ ˈuk ʃɑ]  o [ ˈux ʃɑ] . En posición final absoluta, tiende a ser fricativa 
también, pero varía: / ˈpusuk/ [ ˈpusuk]  o [ ˈpusux] ‘ocho’. Entonces el análisis de 
tal consonante siempre es indeterminado entre /k/ , /x/  y /ɡ/ . Se transcriben aquí 
como oclusivas en todos los casos. 

Los fonemas /b d ɡ/  son mayormente fricativos. Sin embargo, son oclusivos 
después de una nasal: / ˈ tɑndɑ/  [ ˈ tɑndɑ]  ‘pan’, / ˈpuŋɡu/ [ ˈpuŋɡu]  ‘puerta’. /b/  
ocasionalmente es oclusiva en posición inicial: / ˈbunɡɑ/ [ ˈbuŋɡɑ]  ‘abeja’. /d/  no 
se presenta en palabras netamente patrimoniales en posición inicial; varía de  
oclusiva a fricativa en esa posición en las palabras en uso (no obstante su etimolo-
gía): / ˈdɑ l i/  [ ˈdɑ l i]  ‘¡pega (en nalga)!’, /dɑ l i ˈ ʃɑmi/  [ɑ l i ˈ ʃɑmi]  ‘te pegaré (en 
nalga)’. El fonema /ɡ/ , también poco común en posición inicial, tiende a ser lenis en 
ese lugar, casi fricativo, en muchas instancias: / ˈɡɑn/ [ ˈɣɑn] ‘es’, /ɡu ˈ lun/  
[ɣu ˈ lun]  ‘trueno’, / ˈɡu ʃ tu/ [ ˈɣu ʃ tu]  ‘despacio’. (El origen de esta última palabra 
puede ser del español, pero el significado indica que no es un préstamo reciente; de 
todos modos aquí nos interesa la realización fonética.)   

Una nasal alveolar se asimila al punto de articulación de una obstruyente que le 
sigue: / ˈpunɡu/ [ ˈpuŋɡu]  ‘puerta’. Cuando se presenta /n/ en la coda y no puede 
asimilarse a una obstruyente, se velariza: / ˈkɑnjun/ [ ˈkɑŋ juŋ] ‘contigo’, 
/ɑʃ ˈ tɑnmi/ [ɑʃ ˈ tɑŋmi] ‘aún más. Un ejemplo de /m/  en la coda que no se debe a 
su presencia antes de una obstruyente bilabial es / ˈ tɑmjɑ/ ‘lluvia’. En la palabra 
/ ˈzimɾɑn/  ‘tiembla’ se presenta una consonante intrusiva entre la nasal y la 
vibrante: [ ˈzimbɾɑŋ] . Posiblemente de igual manera una fricativa sonora se escucha 
como africada después de una nasal: / ˈkɑnʒɑ/ [ ˈkɑndʒɑ] ‘afuera’. 

La vibrante tiende a volverse múltiple y un poco asibilada al inicio de palabra: 
/ ˈ ɾ inɾ in/  [ ˈr iŋr iŋ]  ‘oreja’. También se puede ver que se vuelve múltiple en la 
segunda sílaba de este ejemplo. 

Las vocales cerradas tienden a tener alófonos un poco más abiertos cuando es-
tán en sílabas trabadas. No muestran alófonos abiertos en posición final de palabra, 
a diferencia de algunas otras variantes de quechua. 

5. Palabra mínima y sílaba 
La palabra mínima (de clase léxica mayor) generalmente tiene dos sílabas. Las 
palabras / ˈɡɑn/  ‘es’, / ˈni/ ‘¡di!’, y / ˈnin/ ‘dice’ son excepcionales. El molde para la 
sílaba máxima es CAVC — Consonante, Aproximante Central, Vocal, Consonante— 
en palabras patrimoniales, pero los casos con CA son pocos. Algunos ejemplos son: 
/ ˈkwikɑ/ ‘lombriz de la tierra’, / ˈkwinkɑ/  ‘lombriz intestinal’, / ˈkwiʧ i/  ‘arco iris’, 
/ ˈkʰwiʒɑ/  ‘hermoso’ y / ˈkʰwiti/  ~ / ˈkʰwidi/  ‘delicioso’, / ˈ tʰ jukɑ/  ‘saliva’,  / ˈubj i/ 
‘¡bebe!, /u ˈbjɑnɑ/ ‘lo bebo’. 

El ataque es obligatorio (excepto al inicio de palabra, como en la mayoría de las 
lenguas del mundo) y no hay extrametricalidad regular. 
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6. Transcripción del texto grabado1 
ˈxɑwɑ  lɑdu ˈmundɑ  wɑ j ˈ ɾɑmi |  mɑ j ˈxinʃ i  ˈ jɑʒ i  xuɾ ˈsɑdɑ  ʧɑɾ in ˈʧ i ʃ i  ˈni ʃɑ  
in ˈdiwɑn ɾ imɑnukuɡɑˈɡunɑ  ‖  ˈ ʃ inɑ  ɾ imɑnukuɡu ˈ ʃɑmi ʃuk ˈkʰɑɾ i  ˈpunʧu 
ʧu ˈ ɾɑʃkɑ  ɾ i ˈbusu piʒu ˈ ɾ i ʃkɑ  |  ʧ i  ku ˈʧudɑ  pɑsɑˈɡuktɑ  ɾ ikuɡɑˈɡunɑ  ‖  ˈʧ idɑ  
ɾ iku ˈ ʃɑɡɑ  ‖  ˈmɑ jx in ‖  ʧ i  ˈkʰɑɾ i  ʧuɾɑˈɾ i ʃkɑ  pun ˈʧudɑ  ɾ ibu ˈsudɑʃ  ʒuk ʃ i ˈʧ iɡmi 
ˈ jɑʒ i  xuɾ ˈsɑdɑ  ˈʧɑɾ ik ˈɡɑnɡɑ  ninu ˈku ʃɑ  sɑkiɾ iɡɑˈɡunɑ  ‖  ʧ i ˈmundɑ  
xɑwɑˈmundɑ  wɑ j ˈ ɾɑɡɑ  mɑnʧɑˈnɑ jdi  ˈ tuki  ˈxuɾsɑn pʰu ˈkunɡu kɑʒɑˈɾ iɡɑ  ‖  ˈ ʃ inɑ  
ˈmixuɾ  pʰuku ˈɡuki ʃ  |  ʧ i  kʰɑˈɾ iɡɑ  ɑʃ ˈ tɑnmi piʒu ˈ ɾ iɡɑ  ‖  ʃ i ˈnu ʃɑ  xɑwɑˈmundɑ  
wɑ j ˈ ɾɑɡɑ  |  i ˈmɑdɑʃ  nɑ  ˈ ɾuɾ i  pu ˈdi ʃɑ  sɑkiɡɑˈʒɑmi ‖  ʧ i  ˈkʰ ipɑ  in ˈdiɡɑ  
mixuɾ ˈʒɑdi pʰɑ lɑˈni ʃɑ  mɑnʧɑˈnɑ jdi  ˈ ɾupi ʃ i ˈ tuɡɑ  ‖  ʃ i ˈnu ʃɑ  ʧ i  kʰɑ ˈɾ iɡɑ  
mɑnʧɑˈnɑ jdi  ɾupɑˈɾ i ʃɑ  |  ʧ i  ˈ ɾɑ tu pɑ j  ʧuɾɑ ˈɾ i ʃkɑ  pun ˈʧudɑ  |  ɾ ibu ˈsudɑʃ  
ʒuk ʃ i ˈʧ iɡɑ  ‖  ʃ i ˈnɑmi ˈxɑwɑ  lɑdu ˈmundɑ  wɑ j ˈ ɾɑɡɑ  ˈ indi ˈ jɑʒ i  juɾ ˈzɑ juk 
ɡɑʃ ˈkɑdɑ  jɑʧ ikʧɑˈ ju ʃɑ  sɑki ˈ ɾ iɡɑ  ‖  
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